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			JUVENTUD

			1. Burzee

			¿Has oído hablar del gran Bosque de Burzee? Mi nodriza solía cantarme sobre él cuando yo era niño. Cantaba sobre los grandes troncos de los árboles, erguidos muy juntos, con sus raíces entrelazándose bajo la tierra y sus ramas entrelazándose sobre ella; sobre su áspera corteza y sus extrañas y retorcidas extremidades; sobre el frondoso follaje que techaba el bosque entero, salvo donde los rayos del sol encontraban un sendero por el cual tocar el suelo en pequeños puntos y proyectar sombras extrañas y curiosas sobre los musgos, los líquenes y los montículos de hojas secas.

			El Bosque de Burzee es poderoso, grandioso e imponente para aquellos que se deslizan bajo su sombra. Al llegar desde los prados iluminados por el sol hacia sus laberintos, parece al principio sombrío, luego agradable y, después, lleno de deleites interminables.

			Durante cientos de años ha florecido en toda su magnificencia, con el silencio de su recinto ininterrumpido salvo por el chirrido de las hacendosas ardillas, el gruñido de las bestias salvajes y los cantos de los pájaros.

			Sin embargo, Burzee tiene sus habitantes, a pesar de todo. La Naturaleza lo pobló en el principio con Hadas, Knooks, Ryls y Ninfas. Mientras el Bosque permanezca en pie, será un hogar, un refugio y un patio de recreo para estos dulces inmortales, que se deleitan sin ser molestados en sus profundidades.

			

			La civilización nunca ha llegado todavía a Burzee. ¿Lo hará alguna vez, me pregunto?

			2. La Niña del Bosque

			Una vez, hace tanto tiempo que nuestros bisabuelos apenas podrían haber oído mencionarlo, vivía dentro del gran Bosque de Burzee una ninfa del bosque llamada Necile. Estaba estrechamente emparentada con la poderosa Reina Zurline, y su hogar se hallaba bajo la sombra de un roble de amplias ramas. Una vez al año, en el Día de los Brotes, cuando los árboles echaban sus nuevos capullos, Necile sostenía el Cáliz Dorado de Ak ante los labios de la Reina, quien bebía de él por la prosperidad del Bosque. Así que, como veis, era una ninfa de cierta importancia y, además, se dice que era muy estimada por su belleza y gracia.

			Cuándo fue creada, ella no podría haberlo dicho; la Reina Zurline no podría haberlo dicho; el gran Ak mismo no podría haberlo dicho.

			Fue hace mucho tiempo, cuando el mundo era nuevo y se necesitaban ninfas para vigilar los bosques y atender las necesidades de los árboles jóvenes. Entonces, en algún día no recordado, Necile brotó a la existencia; radiante, encantadora, recta y esbelta como el retoño que fue creada para cuidar.

			Su cabello era del color que recubre el interior de un erizo de castaña; sus ojos eran azules bajo la luz del sol y púrpuras en la sombra; sus mejillas florecían con el rosa pálido que bordea las nubes al atardecer; sus labios eran de un rojo pleno, carnosos y dulces. Como vestimenta adoptó el verde de la hoja de roble; todas las ninfas del bosque visten de ese color y no conocen otro tan deseable. Sus delicados pies calzaban sandalias, mientras que su cabeza permanecía desprovista de otra cubierta que no fueran sus sedosos cabellos.

			

			Los deberes de Necile eran pocos y sencillos. Impedía que las malas hierbas crecieran bajo sus árboles y minaran el alimento de la tierra requerido por sus protegidos. Ahuyentaba a los Gadgols, quienes sentían un perverso deleite al volar contra los troncos de los árboles y herirlos de tal modo que languidecían y morían por el contacto venenoso. En las estaciones secas, traía agua de los arroyos y charcas y humedecía las raíces de sus sedientos dependientes.

			Eso fue al principio. Las malas hierbas ya habían aprendido a evitar los bosques donde moraban las ninfas; los repugnantes Gadgols ya no se atrevían a acercarse; los árboles se habían vuelto viejos y robustos y podían soportar la sequía mejor que cuando estaban recién brotados. Así que los deberes de Necile disminuyeron, y el tiempo se volvió lento, mientras los años sucesivos se hacían más tediosos y carentes de acontecimientos de lo que al espíritu alegre de la ninfa le gustaba.

			Verdaderamente, a los habitantes del bosque no les faltaba diversión. Cada luna llena bailaban en el Círculo Real de la Reina.

			Estaban también la Fiesta de las Nueces, el Jubileo de los tintes de Otoño, la solemne ceremonia de la Caída de la Hoja y el regocijo del Día de los Brotes. Pero estos periodos de disfrute estaban muy distanciados y dejaban muchas horas de hastío entremedias.

			Que una ninfa del bosque se sintiera descontenta era algo impensable para las hermanas de Necile. Le sobrevino solo tras muchos años de cavilaciones. Pero una vez que se hubo asentado en su mente que la vida era fastidiosa, no tuvo paciencia con su condición y anheló hacer algo de interés real y pasar sus días de formas hasta entonces nunca soñadas por las ninfas del bosque. Solo la Ley del Bosque la refrenaba de salir en busca de aventuras.

			

			Mientras este estado de ánimo pesaba sobre la bella Necile, sucedió que el gran Ak visitó el Bosque de Burzee y permitió a las ninfas del bosque —como era su costumbre— yacer a sus pies y escuchar las palabras de sabiduría que caían de sus labios. Ak es el Maestro Leñador del mundo; él lo ve todo y sabe más que los hijos de los hombres.

			Aquella noche sostuvo la mano de la Reina, pues amaba a las ninfas como un padre ama a sus hijos; y Necile yacía a sus pies con muchas de sus hermanas y escuchaba atentamente mientras él hablaba.

			—Vivimos tan felices, mis hermosas, en nuestros claros del bosque —dijo Ak, acariciando su barba gris pensativamente—, que no sabemos nada de la pena y la miseria que recaen sobre esos pobres mortales que habitan los espacios abiertos de la tierra. No son de nuestra raza, es cierto, pero la compasión sienta bien a seres tan bellamente favorecidos como nosotros. A menudo, al pasar junto a la morada de algún mortal sufriente, me siento tentado a detenerme y desterrar la miseria de la pobre criatura. Sin embargo, el sufrimiento, con moderación, es el destino natural de los mortales, y no nos corresponde interferir con las leyes de la Naturaleza.

			—No obstante —dijo la bella Reina, asintiendo con su cabeza dorada hacia el Maestro Leñador—, no sería una vana suposición decir que Ak ha ayudado a menudo a estos desventurados mortales.

			Ak sonrió.

			—A veces —respondió—, cuando son muy jóvenes —”niños”, los llaman los mortales— me he detenido para rescatarlos de la miseria. Con los hombres y mujeres no me atrevo a interferir; deben soportar las cargas que la Naturaleza les ha impuesto. Pero los infantes indefensos, los hijos inocentes de los hombres, tienen derecho a ser felices hasta que se conviertan en adultos y sean capaces de soportar las pruebas de la humanidad. Así que siento que estoy justificado al ayudarlos. No hace mucho —un año, tal vez— encontré a cuatro pobres niños acurrucados en una cabaña de madera, congelándose lentamente hasta morir. Sus padres habían ido a un pueblo vecino por comida y habían dejado un fuego para calentar a sus pequeños mientras estaban ausentes. Pero se levantó una tormenta que acumuló la nieve en su camino, por lo que tardaron mucho en la carretera. Mientras tanto, el fuego se apagó y la escarcha se coló en los huesos de los niños que esperaban.

			—¡Pobres criaturas! —murmuró la Reina suavemente—. ¿Qué hiciste?

			—Llamé a Nelko, ordenándole que trajera madera de mis bosques y soplara sobre ella hasta que el fuego ardiera de nuevo y calentara la pequeña habitación donde yacían los niños. Entonces dejaron de temblar y se quedaron dormidos hasta que llegaron sus padres.

			—Me alegra que hicieras eso —dijo la buena Reina, sonriendo al Maestro; y Necile, que había escuchado con avidez cada palabra, hizo eco en un susurro:

			—¡Yo también me alegro!

			—Y esta misma noche —continuó Ak—, al llegar al borde de Burzee, oí un llanto débil, que juzgué provenía de un infante humano. Miré a mi alrededor y encontré, cerca del bosque, a un bebé indefenso, yaciendo completamente desnudo sobre las hierbas y gimiendo lastimosamente. No muy lejos, oculta por el bosque, se agazapaba Shiegra, la leona, con la intención de devorar al infante para su cena.

			—¿Y qué hiciste, Ak? —preguntó la Reina, sin aliento.

			—No mucho, pues tenía prisa por saludar a mis ninfas. Pero ordené a Shiegra que se tumbara cerca del bebé y le diera su leche para calmar su hambre. Y le dije que enviara aviso por todo el bosque, a todas las bestias y reptiles, de que el niño no debía ser dañado.

			—Me alegra que hicieras eso —dijo la buena Reina de nuevo, con un tono de alivio; pero esta vez Necile no hizo eco de sus palabras, pues la ninfa, llena de una extraña resolución, se había escabullido repentinamente del grupo.

			Velozmente, su forma ágil se lanzó a través de los senderos del bosque hasta alcanzar el borde del poderoso Burzee, donde se detuvo para mirar con curiosidad a su alrededor. Nunca hasta ahora se había aventurado tan lejos, pues la Ley del Bosque había situado a las ninfas en sus profundidades más recónditas.

			Necile sabía que estaba rompiendo la Ley, pero el pensamiento no detuvo sus delicados pies. Había decidido ver con sus propios ojos a este infante del que Ak había hablado, pues nunca había contemplado aún a un hijo del hombre. Todos los inmortales son adultos; no hay niños entre ellos. Mirando a través de los árboles, Necile vio al niño yaciendo en la hierba. Pero ahora dormía dulcemente, habiendo sido consolado por la leche extraída de Shiegra. No tenía edad suficiente para saber qué significa el peligro; si no sentía hambre, estaba contento.

			Suavemente, la ninfa se deslizó al lado del bebé y se arrodilló sobre el césped, con su larga túnica de color hoja de rosa extendiéndose a su alrededor como una nube de gasa. Su hermoso semblante expresaba curiosidad y sorpresa, pero, sobre todo, una tierna piedad de mujer. El bebé era recién nacido, regordete y rosado. Estaba completamente indefenso. Mientras la ninfa miraba, el infante abrió los ojos, le sonrió y extendió dos brazos llenos de hoyuelos. En otro instante, Necile lo había estrechado contra su pecho y corría con él a través de los senderos del bosque.

			3. La Adopción

			El Maestro Leñador se levantó repentinamente, con el ceño fruncido.

			—Hay una presencia extraña en el Bosque —declaró.

			Entonces la Reina y sus ninfas se volvieron y vieron de pie ante ellas a Necile, con el infante dormido apretado fuertemente en sus brazos y una mirada desafiante en sus profundos ojos azules. Y así permanecieron por un momento, las ninfas llenas de sorpresa y consternación, pero el ceño del Maestro Leñador despejándose gradualmente mientras miraba intensamente a la hermosa inmortal que había roto la Ley intencionadamente.

			Entonces el gran Ak, para asombro de todos, puso su mano suavemente sobre los cabellos sueltos de Necile y la besó en su hermosa frente.

			—Por primera vez en mi conocimiento —dijo él, gentilmente—, una ninfa me ha desafiado a mí y a mis leyes; sin embargo, en mi corazón no encuentro palabra de reprensión. ¿Cuál es tu deseo, Necile?

			—¡Déjame quedarme con el niño! —respondió ella, comenzando a temblar y cayendo de rodillas en súplica.

			—¿Aquí, en el Bosque de Burzee, donde la raza humana nunca ha penetrado todavía? —cuestionó Ak.

			—Aquí, en el Bosque de Burzee —replicó la ninfa, audazmente—. Es mi hogar, y estoy cansada por falta de ocupación. ¡Déjame cuidar del bebé! Mira qué débil e indefenso es. ¡Seguramente no puede dañar a Burzee ni al Maestro Leñador del Mundo!

			—¡Pero la Ley, niña, la Ley! —exclamó Ak, severamente.

			

			—La Ley está hecha por el Maestro Leñador —contestó Necile—; si él me ordena cuidar del bebé que él mismo ha salvado de la muerte, ¿quién en todo el mundo se atreverá a oponerse a mí?

			La Reina Zurline, que había escuchado atentamente esta conversación, aplaudió alegremente con sus bonitas manos ante la respuesta de la ninfa.

			—¡Estás bien atrapado, oh Ak! —exclamó riendo—. Ahora, te ruego, presta atención a la petición de Necile.

			El Leñador, como era su hábito cuando pensaba, se acarició la barba gris lentamente. Luego dijo:

			—Ella se quedará con el bebé, y yo le daré mi protección. Pero os advierto a todas que, así como esta es la primera vez que he relajado la Ley, así será la última vez. Nunca más, hasta el fin del Mundo, será un mortal adoptado por un inmortal. De lo contrario, abandonaríamos nuestra feliz existencia por una de problemas y ansiedad. ¡Buenas noches, mis ninfas!

			Entonces Ak desapareció de en medio de ellas, y Necile corrió a su glorieta para regocijarse con su tesoro recién encontrado.

			4. Claus

			Otro día encontró la glorieta de Necile convertida en el lugar más popular del Bosque. Las ninfas se agruparon alrededor de ella y del niño que dormía en su regazo, con expresiones de curiosidad y deleite. Tampoco escatimaron elogios para la bondad del gran Ak al permitir que Necile se quedara con el bebé y lo cuidara. Incluso la Reina vino a mirar el inocente rostro infantil y a sostener un puño indefenso y regordete en su propia mano blanca.

			—¿Cómo lo llamaremos, Necile? —preguntó, sonriendo—. Debe tener un nombre, ya sabes.

			—Que se llame Claus —respondió Necile—, porque eso significa “un pequeño”.

			—Mejor que se llame Neclaus1 —replicó la Reina—, porque eso significará “el pequeño de Necile”.

			Las ninfas aplaudieron con deleite, y Neclaus se convirtió en el nombre del infante, aunque a Necile le gustaba más llamarlo Claus, y en días posteriores muchas de sus hermanas siguieron su ejemplo.

			Necile recogió el musgo más suave de todo el bosque para que Claus se acostara sobre él, e hizo su cama en su propia glorieta. De comida, al infante no le faltó nada. Las ninfas buscaron en el bosque las flores-ubre, que crecen en el árbol goa y que al abrirse se encuentran llenas de leche dulce. Y las ciervas de ojos suaves dieron voluntariamente una parte de su leche para mantener al pequeño extraño, mientras Shiegra, la leona, a menudo se arrastraba sigilosamente hasta la glorieta de Necile y ronroneaba suavemente mientras se tumbaba junto al bebé y lo alimentaba.

			Así que el pequeño prosperó y creció grande y robusto día a día, mientras Necile le enseñaba a hablar, a caminar y a jugar.

			Sus pensamientos y palabras eran dulces y gentiles, pues las ninfas no conocían el mal y sus corazones eran puros y amorosos. Se convirtió en la mascota del bosque, pues el decreto de Ak había prohibido a bestia o reptil alguno molestarlo, y caminaba sin miedo a donde su voluntad lo guiaba.

			Pronto llegó a los otros inmortales la noticia de que las ninfas de Burzee habían adoptado a un infante humano, y que el acto había sido sancionado por el gran Ak. Por lo tanto, muchos de ellos vinieron a visitar al pequeño extraño, mirándolo con mucho interés.

			Primero los Ryls, que son primos hermanos de las ninfas del bosque, aunque formados de manera tan diferente. Pues los Ryls tienen la obligación de velar por las flores y plantas, así como las ninfas velan por los árboles del bosque. Buscan por el ancho mundo el alimento requerido por las raíces de las plantas con flores, mientras que los colores brillantes que poseen las flores abiertas se deben a los tintes colocados en el suelo por los Ryls, los cuales son absorbidos a través de las pequeñas venas en las raíces y el cuerpo de las plantas a medida que alcanzan la madurez. Los Ryls son un pueblo ocupado, pues sus flores florecen y se marchitan continuamente, pero son alegres y despreocupados y muy populares entre los otros inmortales.

			Después llegaron los Knooks, cuyo deber es velar por las bestias del mundo, tanto las mansas como las salvajes. Los Knooks lo pasan mal, ya que muchas de las bestias son ingobernables y se rebelan contra la restricción. Pero saben cómo manejarlas, después de todo, y encontraréis que ciertas leyes de los Knooks son obedecidas incluso por los animales más feroces. Sus ansiedades hacen que los Knooks parezcan viejos, desgastados y encorvados, y sus naturalezas son un poco toscas por asociarse continuamente con criaturas salvajes; sin embargo, son muy útiles para la humanidad y para el mundo en general, ya que sus leyes son las únicas leyes que las bestias del bosque reconocen, excepto las del Maestro Leñador.

			Luego estaban las Hadas, las guardianas de la humanidad, que estaban muy interesadas en la adopción de Claus porque sus propias leyes les prohibían familiarizarse con sus cargos humanos. Hay casos registrados donde las Hadas se han mostrado a seres humanos, e incluso han conversado con ellos; pero se supone
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